
Desde que en 1964 Berne llevase a cabo una de las primeras
aproximaciones de la psicología al fenómeno del ocio, en su estu-
dio sobre los juegos de la gente y la psicología de las relaciones
humanas, el ocio ha ido adquiriendo una relevancia cada vez ma-
yor como campo de estudio de la psicología, siendo en último tér-
mino la psicología social la disciplina que se ha erigido como la
más interesada y pertinente para analizar este fenómeno al que ca-
da vez se concede mayor atención, fundamentalmente por su inci-
dencia tan significativa en casi todos los ámbitos de la realidad so-
cial (economía, política, cultura, salud, etc). Las contribuciones
llevadas a cabo desde cada una de las diferentes ramas del conoci-
miento, tanto de la filosofía, como de la sociología (incluyendo los
estudios desde la antropología y la economía), la pedagogía, y, ló-
gicamente, la propia psicología, no pueden desligarse en muchas
ocasiones de la aportación específica de la psicología social. En
este trabajo se intenta reflejar el interés de la psicología y princi-
palmente de la psicología social por uno de los fenómenos de ma-
yor actualidad, que más se está debatiendo en nuestros días por
parte de las ciencias sociales, y que, como indican los estudios de
prospectiva y tendencias socioeconómicas, alcanzará una relevan-
cia social inusitada en los próximos años. Por ello, tras una rápida
revisión por lo que han sido los acercamientos de la psicología al

ocio, se analizan las diferentes aportaciones de la psicología social
al estudio del ocio; se concluye este capítulo con una aportación
más personal y reflexiva sobre la influencia que ha tenido y tiene
el ocio en la psicología social, así como la incidencia que posee es-
ta disciplina sobre este complejo fenómeno.

Psicología del ocio

Para llegar a esgrimir los argumentos que nos han hecho com-
poner el presente trabajo, se nos antoja necesario hacer un breve
recorrido por las diferentes fases investigadoras del ocio por parte
de la psicología y la psicología social. Aparte del trabajo «inaugu-
ral» de Berne citado al inicio de este artículo, en 1970 la Univer-
sidad de Illinois empieza a aplicar los conceptos fundamentales de
la psicología al estudio del ocio (Kelly y Godbey, 1992), y es, sin
duda, John Neulinger el que puede considerarse como el padre de
la psicología del ocio, desde que en 1974 publicara su hoy clásico
Psychology of Leisure. Esta publicación, en la que el autor intro-
dujo el «modelo de los tres factores del ocio», que pronto sería
adoptado por la mayor parte de los investigadores, marcó un hito
decisivo, ya que serviría para que muchos estudiosos se interesa-
sen en la investigación de los aspectos psicológicos del comporta-
miento en el ocio (Iso-Ahola, 1988). De hecho, ya en 1977 Wi-
lliams llevó a cabo un estudio sobre las diferentes aproximaciones
que la psicología venía aportando al estudio del ocio. En todo ca-
so, las contribuciones fundamentales a la psicología del ocio pro-
vienen del propio Neulinger, cuando en la citada obra desarrolla
una tipología que denomina «paradigma del ocio», modelo que ba-
sado en la clasificación de las dimensiones libertad percibida y
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motivación intrínseca, ha sido utilizado de forma reiterada en Es-
tados Unidos a la hora de analizar el ocio, principalmente en re-
creación terapéutica (Cuenca, 1995) con estudios como los reali-
zados por Levy (1971), Peterson y Gun (1984), Caldwell y Weis-
singer (1994), o Mahon (1994). En consecuencia, múltiples inves-
tigadores toman la libertad percibida como elemento central de sus
tesis sobre el ocio ya desde sus primeras propuestas (Gunter y
Gunter, 1980; Kelly, 1972; Neulinger, 1974; Parker, 1971). Asi-
mismo, la teoría de la motivación intrínseca ha sido aplicada en
numerosas áreas del comportamiento en el ocio, tales como el jue-
go de los niños (Barnett, 1980; Csikszentmihalyi, 1975b), el ocio
y la salud física (Coleman, 1993; Weissinger e Iso-Ahola, 1984),
la evaluación de los servicios de ocio (Iso-Ahola, 1982), la «expe-
riencia de fluido» (Bradley y Mannel, 1982; Mannell, Zuzanek y
Larson, 1988), el ocio y escuela (Bergin, 1983), etc. La relación
entre personalidad y ocio también ha sido estudiada en un buen
número de trabajos. En este sentido, las implicaciones para el ocio
de las dimensiones y los rasgos generales de la personalidad estu-
diados en mayor medida por las investigaciones del ocio han sido:
locus de control, estilo atencional, comportamiento tipo A, «ca-
rácter jovial», personalidad autotélica, y timidez. Por otra parte,
Csikszentmihalyi (1975a) descubre la vivencia de experiencias
subjetivas profundamente satisfactorias en la realización de ciertas
prácticas de ocio; son momentos de experiencia óptima en los que
los sujetos se encuentran absortos de una forma intensa y agrada-
ble, experimentando una pérdida de la autoconciencia. Csikszent-
mihalyi denomina «flow», fluido (fluir o flujo) a esta experiencia
y la relaciona con el equilibrio entre habilidades y desafíos. Este
autor toma contacto con el estudio de la experiencia óptima ya en
su tesis doctoral, en la que analiza cómo los artistas jóvenes afron-
taban la creación de sus cuadros; algunos de los resultados obteni-
dos aparecen en el libro The Creative Vision (1976). Aunque la
descripción de la experiencia de fluido la desarrollará directamen-
te en Beyond boredom and anxiety (1975a). En cuanto a la psico-
logía social, las investigaciones sobre experiencia de fluido han
mostrado su carácter de concentración y activación y su repercu-
sión en la creatividad y el control (por ejemplo: Deci y Ryan,
1991; Hernández Mendo, 1991; Mannell, 1979, 1980; Tinsley y
Tinsley, 1986).

Hacia una psicología social del ocio

En 1970, el trabajo de Bishop y Witt sobre las fuentes de la va-
riedad comportamental durante el tiempo de ocio fue publicado en
la revista Journal of Personality and Social Psychology, lo que
significó una de las primeras publicaciones de un estudio de ocio
(junto al citado de Neulinger y Breit de 1969) en una prestigiosa
revista de ciencias sociales, que hasta esos momentos no había
mostrado un especial interés por el ocio. En 1969, además, se fun-
da la revista Journal of Leisure Research, que también proporcio-
na un enérgico impulso al desarrollo de la psicología social, pese
a que la orientación de esta publicación no fuese únicamente psi-
cológica (Iso-Ahola, 1988; Mannel y Kleiber, 1997). A principios
de los años setenta, Driver, junto a distintos investigadores, co-
mienza a adoptar un enfoque psicosociológico más sistemático en
el estudio de la «recreación al aire libre» (Driver y Toucher, 1970;
Driver y Brown, 1975; Driver, 1976). El propio Neulinger (1974)
en su «psicología del ocio» ya había sugerido la importancia de di-
versos conceptos psicosociológicos, necesarios para entender el
ocio, tales como la percepción del tiempo, el aburrimiento, la pri-

vación sensorial, el locus de control, además de los más desarro-
llados: la libertad percibida y la motivación intrínseca. En 1977
aparece el estudio que realizó Robinson desde una óptica psicoso-
ciológica sobre cómo los americanos utilizaban su tiempo. Un año
después se incorpora por vez primera una sesión de Psicología/Psi-
cología Social del Ocio en el NRPA´s Leisure Research Sympo -
sium (Simposio de Investigación del Ocio de la NRPA –National
Recreation and Park Association–). Seppo Iso-Ahola (1980a), que
ya se había preocupado del tema (1979a, 1979b, 1979c), escribe
en 1980 el primer libro que aborda como argumento central la ne-
cesidad y pertinencia de una psicología social del ocio, llevando a
cabo una amplia revisión de la vasta pero desperdigada literatura
sobre el tema y centrando su atención en los aspectos psicosocio-
lógicos del comportamiento en el ocio, en oposición al análisis pu-
ramente psicológico que venía realizándose hasta el momento (del
que hemos dado cuenta en el anterior apartado). Este autor anali-
za las características del ocio y muestra algunos instrumentos pa-
ra medir diversos procesos psicosociales básicos que se producen
en el ocio y la recreación; al mismo tiempo, se revisan cuestiones
como las actitudes, la percepción de libertad o motivación en el
ocio, la calidad de vida y la recreación terapéutica. En ese mismo
año Iso-Ahola coordina dos libros más sobre las perspectivas de la
psicología social del ocio (1980b, 1980c), en los que, además del
propio autor, intervienen otros acreditados investigadores como
Mannell, Neulinger o Ragheb y Beard, y donde se esbozan temas
como la teoría y el método de la psicología social del ocio y la re-
creación, las estrategias y técnicas psicosociológicas para el estu-
dio de las experiencias de ocio, o la satisfacción en el ocio. Será
también en 1980 cuando el español Frederic Munné (1989) (quien,
en cierta medida adelantándose a su tiempo, ya en 1971 había de-
dicado un capítulo al ocio en su libro Grupos, Masas y Socieda -
des) publique su obra crítica Psicosociología del Tiempo Libre, en
el que estudia de forma brillante las diferentes propuestas sobre el
ocio que se han dado a lo largo de la historia y propone su parti-
cular teoría del tiempo libre. En la década de los ochenta publica-
rá Chamberlain (1983) su trabajo sobre las correlaciones psicoso-
ciológicas del ocio. En ese mismo tiempo, autores como Manell
(1984), Ingham (1986) o Iso-Ahola (1988) llegan a la conclusión
de que «la mayor parte del trabajo de la psicología sobre el ocio se
ha realizado en las áreas de psicología social de la disciplina». En
1984 se edita un número especial de la revista Annals of Tourism
Research, dedicado a la psicología social del turismo. Muchos de
los capítulos de dos de los grandes clásicos de esos años, Cons -
traints on Leisure (Wade, 1985) y Understanding Leisure and Re -
creation (Jackson y Burton, 1989), fueron realizados partiendo así
mismo de un análisis y una perspectiva psicosociológicos. En Eu-
ropa, Argyle publica su propio manual de psicología social del
ocio en 1996; en él, el autor trata de establecer los orígenes histó-
ricos del ocio y su relación con el trabajo, analizando sus princi-
pales postulados, especialmente los relativos a los aspectos y fac-
tores psicosociales con los que el ocio está relacionado. Para ello
intenta adoptar y adaptar las más importantes teorías norteameri-
canas al contexto europeo. Un año más tarde, de nuevo en Norte-
américa, serán Mannell y Kleiber (1997) los que hagan lo propio
en un interesante compendio de psicología social del ocio, en el
que resaltan que el estudio del ocio desde esta disciplina durante
los últimos veinte años ha proporcionado una mayor comprensión
de por qué la gente hace lo que hace con su ocio y del impacto que
ello produce en su calidad de vida. En ese sentido, definen la psi-
cología social del ocio como «el estudio científico del comporta-
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miento y la experiencia del ocio de los individuos en situaciones
sociales». Veinte años después del reseñado primer manual de la
psicología social del ocio de Iso-Ahola (1980a), los trabajos sobre
el ocio que desde esta disciplina se han llevado a cabo no han he-
cho más que crecer, aportando avances y resultados significativos
sobre nuevos tópicos que comienzan a adquirir gran relevancia, ta-
les como las diferencias de género y multiculturales, las barreras
del ocio, sus beneficios para la salud, o el designado por Stebbins
(1992) como «ocio serio» (que se refiere a aquellas actividades
que permiten ejercitar las habilidades artesanales y las capacida-
des creativas de los sujetos, con tal implicación perfeccionista que
el producto final se aproxima a la calidad profesional). En la ac-
tualidad, la mayor parte de las revistas relativas al estudio del ocio
publican un gran número de investigaciones realizadas desde un
punto de vista psicosociológico (así, véanse Journal of Leisure Re -
search, Leisure and society, Therapeutic Recreation Journal…). 

Por otro lado, sobre las limitaciones que pesan sobre la psico-
logía social del ocio, Mannell y Kleiber hablan por una parte de un
predominio casi absoluto hasta hace poco tiempo del estudio del
comportamiento y la experiencia del ocio en varones, así como de
una atención a los miembros de la cultura dominante en Nortea-
mérica, en detrimento de las diferencias culturales y étnicas. Estas
cuestiones, sin embargo, están empezando a ser tratadas y corregi-
das por diferentes estudiosos. Así, en cuanto a la «masculinidad»
de los estudios de ocio se refiere, cada vez es mayor el número de
estudios psicosociológicos que parten y se basan en la cuestión de
género; Karla Henderson es precursora en criticar esta cuestión
con su trabajo An analysis of sexism in leisure research, en 1984
en National Recreation and Park Association Leisure Research
Symposium. Posteriormente colaborará para paliar este desequili-
brio y sus sesgos correspondientes con diversos trabajos realizados
individualmente (1994) o junto a otros investigadores (con Bia-
leschki, 1986, 1992; con Jackson, 1995; o con Bialeschki, Shaw y
Freysinger, 1996). Henderson y Bialeschki atienden en el estudio
citado a la cuestión de cómo se conduce la investigación sobre el
ocio; concretamente, muestran cómo las investigaciones y pers-
pectivas feministas han transformado las formas en las que los es-
tudiosos han examinado el ocio. Así, estas autoras señalan que una
vez puestos de manifiesto la relevancia y el interés del estudio del
ocio atendiendo a la variable género, incluso en investigaciones
que no estaban orientadas específicamente a las diferencias hom-
bre-mujer, el género se incluía como una variable independiente
en el análisis. En los años noventa las investigaciones de género
pasan de basarse en la comparación entre sexos a atender a la in-
fluencia que las relaciones de género asentadas socialmente ejer-
cen sobre el ocio. Otra estudiosa que ha hecho importantes apor-
taciones en este sentido es Susan M. Shaw (1985, 1992, 1994). En
cuanto a las diferentes etnias y al estudio de la multiculturalidad
del ocio a partir de la investigación pionera de Taft (1977), se de-
sarrollan numerosos trabajos al respecto (Gramann, Floyd y Sa-
enz, 1993; Gramann, 1996; Scanlan y Lewthwaite, 1986). Por otro
lado, Mannell y Kleiber también argumentan que se han produci-
do críticas en las últimas dos décadas hacia el excesivo psicolo -
gismo de los estudios de ocio, «demasiado miopemente enfocados
en el individuo». Quisiéramos detenernos en este punto para hacer
una serie de comentarios que creemos necesarios, puesto que aun-
que no invalida el enfoque de la psicología ni de la psicología so-
cial, sí debe recordar a los investigadores la importancia de la in-
fluencia de las fuerzas sociales, políticas y económicas sobre las
actitudes, necesidades y situaciones sociales de la vida diaria de

las personas; influencia que requiere para su correcto análisis de la
perspectiva conjunta e integradora de las ciencias sociales y en es-
pecial de la psicología social. Otro aspecto que se cuestiona es la
exagerada tendencia cuantitativa/positivista de la psicología social
americana, que ha influido negativamente, a nuestro juicio, en la
psicología social del ocio desarrollada hasta el momento.

En el estudio del ocio desde la psicología social son funda-
mentales los conceptos de libertad y control, con lo que no es de
extrañar que muchos trabajos se basen en las teorías que tratan de
explicar los efectos de la presencia o ausencia del control y la for-
ma en la que pueden ser explicados: la teoría de la reactancia psi -
cológica y la teoría de la indefensión aprendida. La primera de
ellas es aplicada por algunos trabajos sobre el ocio, como el de
Mannell y Backman (1979) o el de Iso-Ahola (1986), por apuntar
sólo algún ejemplo. Por su parte, la teoría de la indefensión apren -
dida ha sido aplicada para entender los comportamientos de ocio
en trabajos como los de Iso-Ahola (1977, 1980a), y para la com-
prensión de los desafíos psicológicos que pueden tener las perso-
nas discapacitadas y los ancianos en el disfrute significativo del
ocio (v.g. Dattilo y Kleiber, 1993; Iso-Ahola, 1980a; MacNeil y
Teague, 1987). Otra teoría psicosociológica basada en las nociones
de control y libertad utilizada en la investigación del ocio es la
idea de autoeficacia de Bandura (1977). Maughan y Ellis (1991),
por ejemplo, basaron su estudio en la creencia de que algunos de
los más importantes beneficios de la intervención en la recreación
terapéutica se deben al aumento del sentimiento de autoeficacia en
el ocio. Por último, señalaremos que para tratar la motivación en
el ocio, se ha utilizado frecuentemente la clásica teoría de las ne-
cesidades jerarquizadas de Maslow (1975).

En España, aparte de las aportaciones de Munné, se da a par-
tir de finales de los ochenta y principios de los noventa, un au-
mento considerable de los estudios del ocio mediante enfoques es-
pecíficos de la psicología social. El propio Munné (2000) sinteti-
za las diferentes contribuciones al estudio del ocio (trabajos de
ocio en general, de turismo y de deporte) presentadas en cada uno
de los congresos nacionales de psicología social desarrollados en
España; así, nos muestra cómo este campo ha ido adquiriendo de
forma paulatina mayor relevancia, aun dentro de su «modesta con-
tribución»: en el congreso de 1985 (celebrado en Granada), no se
presentó ninguna investigación con esta temática; en 1988 (Ali-
cante), se presentaron 12 trabajos; en 1990 (Santiago), 6; en 1993
(Sevilla), 13; en 1995 (Salamanca), 12; y en 1997 (San Sebastián),
14. A estos datos debemos añadir los del último y todavía palpi-
tante Congreso de 2000 (Oviedo), en el que se presentaron 15 in-
vestigaciones en una sección específica para el ocio (bajo el epí-
grafe de Psicología del Ocio, deporte y Turismo: El individuo y el
tiempo libre), aparte del estudio introductorio y recapitulador del
propio Munné, y de algunos otros trabajos afines, expuestos en
otras secciones. Para una relación detallada de autores y obras que
desde la psicología social española se han dedicado al estudio del
ocio, véase Munné (2000) y Rodríguez (2000). Precisamente, un
capítulo titulado Psicología Social del ocio y el tiempo libre, rea-
lizado por Munné, junto a Nuria Codina fue incluido en el manual
Psicología Social Aplicada, publicado en 1996, lo que evidencia
el creciente interés de la psicología social por el ocio en nuestro
país. En 1997, San Martín publica Psicosociología del ocio y el tu -
rismo, un sintético manual que introduce en España por primera
vez gran parte de los conceptos y teorías (principalmente prove-
nientes del mundo anglosajón) sobre ocio realizadas desde la psi-
cología social. 
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El ocio en la Psicología Social y la Psicología Social en el ocio

Dentro de la psicología social, cada vez es mayor el número de
autores que aboga por la observación de la conducta tal y como se
manifiesta en los ambientes cotidianos y que se interesa por el fe-
nómeno del ocio. Dentro de nuestro contexto, Ovejero (1998) con-
fiere una importancia creciente al estudio del ocio y el turismo
desde la perspectiva de la psicología social, y advierte que la so-
ciedad postindustrial y postmoderna en la que estamos se caracte-
riza, entre otras cosas, por ser una sociedad «del ocio y del tiempo
libre», de ahí que «los psicólogos sociales, tanto en sus análisis te-
óricos como en sus aplicaciones, estén obligados a estar al tanto de
estos cambios que se van produciendo en nuestra sociedad y que
se ocupen de ámbitos tan en boga y en expansión actualmente co-
mo son el ocio y el turismo» (p. 356). Lo que nosotros tratamos de
plantear en este artículo no es únicamente la pertinencia y la nece-
sidad de que la psicología social estudie y tenga entre sus campos
de investigación al ocio y al tiempo libre, sino, además y esen-
cialmente, que el ocio (como intervención social, como actividad
y experiencia, como estado mental/espiritual del ser humano, co-
mo «tempo» social desarrollado en unos espacios concretos –los
lugares de ocio se conforman como los centros de interacción so-
cial fundamentales –) forma parte de la mayoría de los procesos y
las vivencias que, analizados por la psicología social, conforman
sus diferentes objetos de estudio. De esta forma, el estudio de los
comportamientos individuales y grupales en las diferentes situa-
ciones sociales, es decir el ámbito de la psicología social (recor-
demos la clásica definición de Hartley y Hartley –1955– que pro-
pone que la psicología social es la rama del conocimiento que se
aplica al estudio del comportamiento individual dentro del aconte-
cer social; o una definición más actual y que posee más consenso
en la que se sitúa a esta disciplina como aquella que estudia la in-
teracción social en sus múltiples y complejas dimensiones), no de-
be concernir al ocio únicamente como una de esas situaciones so-
ciales o como uno de esos comportamientos individuales; debe, al
mismo tiempo, ser tenido en cuenta como un fenómeno relaciona-
do con la mayor parte de sus áreas de estudio. Asimismo, las dis-
tintas investigaciones habrán de aplicar el método adecuado al ob-
jeto de estudio que se trate de analizar, siendo oportunas, según la
situación lo requiera, tanto la metodología cuantitativa como la
cualitativa (y a ser posible la combinación de técnicas de ambos ti-
pos), con el fin de permitir la elaboración y ejecución de políticas
de ocio apropiadas. 

Para tratar de demostrar esta presencia del ocio en aquellos te-
rrenos que se conforman como objeto de estudio de esta discipli-
na, a continuación llevaremos a cabo un breve recorrido por cada
uno de los campos y/o tópicos que vienen siendo tenidos en cuen-
ta por la psicología social, exponiendo algunas consideraciones
que hagan valer nuestra posición argumental. Entendiendo que la
psicología social se encuentra siempre íntimamente relacionada al
estudio de la vida cotidiana, ésta es una realidad que no hace sino
poner de manifiesto su relación con el ocio. Las múltiples y dife-
rentes interacciones entre los distintos grupos sociales (familia,
amigos…) se presentan en numerosas ocasiones (cuando no de
forma originaria) en y como situaciones de ocio. Argyle (1996) se
refiere precisamente a la interacción social como uno de los as-
pectos del ocio de mayor influencia en el bienestar personal y co-
lectivo. En la actualidad, el ocio tiene mucho que decir sobre las
innumerables interacciones sociales de los individuos de nuestra
sociedad del tercer milenio. Como actividad complementaria al

trabajo, el ocio puede (y suele) llevarse a cabo interaccionando
unas personas con otras y unos grupos con otros. En cierto tipo de
actividades de ocio, que bien podrían denominarse «actividades de
carácter social o colectivo», predominan este tipo de relaciones,
por encima de cualquier otro aspecto (así, las conversaciones –fa-
vorecidas por entornos como los cafés, las plazas y las asociacio-
nes de todo tipo–, el juego recreativo o social, las fiestas munici-
pales y de barrio, la vida familiar… constituyen acontecimientos
en los que las relaciones interpersonales asumen un papel pre-
ferente). Al mismo tiempo, consideramos que la mayor parte de
las relaciones interpersonales que se producen en el lugar de tra-
bajo o en situaciones de «no ocio», conllevan en sí mismas un ocio
potencial, como ocurre con el ocio en el trabajo, como relaciones
facilitadoras de actividades de ocio posteriores, tales como citar-
se entre colegas para realizar distintos tipos de actividades como
aquellas relacionados con el deporte, el asociacionismo, etc. A es-
te respecto, no debemos olvidar una situación que se produce ac-
tualmente en gran número de empresas norteamericanas: la facili-
tación de gimnasios y pistas polideportivas, así como salas de re-
creo, descanso y esparcimiento en el propio lugar de trabajo. Por
otra parte, Coll, Ponce y Vega (1998) agrupan una serie de técni-
cas que pueden promocionarse desde el ocio, e incluyen entre ellas
algunas relacionadas con las relaciones interpersonales: permitir la
intimidad, ofrecer afecto, apoyar a la familia, fomentar interaccio-
nes, facilitar relaciones de amistad, y promocionar apoyos. Ade-
más, algunas de estas técnicas afectan de forma directa a la inclu-
sión, integración y vertebración social: conectar con redes de apo-
yo, fomentar el voluntariado, promover funciones de rol y estilos
de vida, fomentar ambientes normalizados e integrados, propor-
cionar oportunidades para la integración y la participación en la
comunidad, etc. 

No sólo debe estudiarse la forma en que se percibe el ocio
(cuestión importante si tenemos en cuenta que el ocio es, entre
otros aspectos, una experiencia subjetiva), sino, asimismo, debe
analizarse con profundidad qué papel juega el ocio en la percep-
ción del mundo, de los otros y de uno mismo (autoconcepto). «Yo
soy yo y mis circunstancias», diría Ortega, y entre mis circunstan-
cias se encuentra, casi sin posibilidad de lo contrario, el ocio. En
este sentido, el desarrollo y enriquecimiento del autoconcepto (au-
toestima/identidad) puede desarrollarse mediante muchas acciones
relacionadas con el ocio, como la pertenencia grupal, la represen-
tación pública de obras teatrales o prácticas deportivas… Argyle
(1996) señala diferentes caminos a través de los que se puede pro-
ducir esta contribución: mediante la «identidad» derivada de la
pertenencia a determinados grupos, y del estatus que se tenga en
ellos; a través de las «habilidades especiales» que es necesario de-
sarrollar para realizar muchas prácticas de ocio; mediante la utili-
zación de «elementos externos identificadores», como la ropa, las
insignias, etc.; como consecuencia de la «práctica pública» de de-
terminadas actividades de ocio (como competiciones deportivas,
conciertos…); o a través de lo que este autor denomina «mundos
de ocio», que se constituyen a partir de determinadas prácticas de
ocio y poseen sus propias reglas, costumbres y creencias, sus pro-
pios tiempos, y su propio universo social (es el caso de las activi-
dades deportivas, los juegos de rol, etc.). De esta forma, se esta-
blece una clara vinculación entre el ocio de las personas y sus es -
tilos de vida (véase Rodríguez y Agulló, 1999; y Rodríguez,
2000). En otro orden de cosas, la aparición de estereotipos tanto en
su dimensión prejuicio-norma como en la individual-social, se ge-
nera ocasionalmente en situaciones de ocio (desde la discrimina-
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ción de género que se produce en ciertas prácticas deportivas, has-
ta los prejuicios ante algunas actividades de ocio de las personas
que sufren deficiencias físicas o psíquicas). Asimismo, el segui-
miento de los medios de comunicación trae consigo el exponerse
a la adquisición de diferentes estereotipos. En este sentido, cree-
mos conveniente destacar la aportación, en nuestro país, de Rubio
(1995), con su estudio Aplicación al ocio de un tema de Psicolo -
gía Social: los prejuicios. Por otra parte, Crandall (1980) ofrece un
listado de diecisiete motivadores del ocio diferentes, entre los que
se encuentra el altruismo. Las actividades de voluntariado social,
centradas en el trabajo delegado y la cooperación, son motivadas
por el altruismo y el autointerés, proporcionando ayuda y satisfac-
ción. No se puede olvidar que la participación en asociaciones,
ONG’s y demás agrupaciones que se posicionan al lado de los más
desfavorecidos, constituye una actividad que las personas tienden
a realizar en su tiempo de ocio. En cuanto al estudio de la autori-
dad, creemos importante resaltar las ventajas educativas y forma-
tivas que la intervención desde el ocio puede y debe aportar. El
juego, dentro del ocio, se revela como la forma más característica
de este tipo de actuación (el juego, o algunas de sus características
propias, se encuentra presente en muchas de las actividades de
ocio, además de en las prácticas que se entienden directamente lú-
dicas). La actual concepción de la escuela como un entorno en el
que debe primar (o al menos debe prestar la atención necesaria) el
juego, la expresión natural, la actividad al aire libre (tanto por sus
beneficios para la salud como por la estimulación de la imagina-
ción que acarrea)., etc. Todo ello, pues, hace aún más pertinente si
cabe la mirada enfocada al ocio que la psicología social ha de pres-
tar a este campo. El juego constituye «el mundo propio del niño»
(Luzuriaga, 1973), y, como subraya Lázaro (1995), se convierte en
un «factor central del aprendizaje y generador de la adaptación so-
cial»; por medio del juego el niño consigue su desarrollo pleno
(elemento esencial del proceso de socialización), su maduración y
su posterior independencia (sobre estas cuestiones puede verse en
el clásico de 1949 Homo Ludens, de Huizinga, cómo a través del
juego se aprende y se socializa). Al referirse al juego es fácil pen-
sar únicamente en la infancia, en el juego de los niños; sin embar-
go, el juego también forma parte del repertorio simbólico-conduc-
tual de los adultos. Para el adulto, permitirse el juego, como seña-
la Wallon (1962), «¿no es acaso reconocerse merecedor de una tre-
gua durante la cual quedan suspendidas las sujeciones, las obliga-
ciones, las necesidades y las disciplinas habituales?». Existen nu-
merosas concepciones del juego muy diferentes entre sí, lo que pa-
ra Munné (1980) «explica y se explica la importancia y el valor
que tiene esta manifestación de la conducta en campos tan diver-
sos como la psicología y la psiquiatría, la pedagogía y el arte, la
religión y la política». Munné recapitula las diferentes teorías so-
bre el juego para extraer de ellas una serie de factores importantes:
la manifestación de libertad que comporta; el poder de la conduc-
ta lúdica como compensador de las limitaciones de la vida seria, y
su carácter propio del tiempo heterocondicionado; y su naturaleza
expresiva de la personalidad (a través de los valores que conlleva).
Por último, este autor define la conducta lúdica como aquella
«conducta autocondicionada por la que a través de dos procesos
psicológicos sociales básicos, a saber, el proceso de autoexpresión
y el proceso de compensación, el hombre puede respectivamente
reequilibrar su propia personalidad». Asimismo, los distintos fac-
tores relacionados con el estudio de la autoridad, como la obe-
diencia a una reglas específicas, forman parte de muchas de las ac-
tividades de ocio. El caso del deporte (entendido como práctica de

ocio activa) es quizá el más esclarecedor a este respecto, si nos ate-
nemos a que posee enorme parecido con el juego, si bien a éste le
añade un carácter activo placentero y desinteresado. El estudio de
la agresión ha sido un campo ampliamente analizado desde la psi-
cología social, hasta convertirse en uno de sus principales objetos
de estudio. En ocasiones, la violencia se genera a partir del ocio,
siendo consecuencia de la puesta en práctica de ciertas activida-
des; no se puede olvidar que «las culturas del ocio son a menudo
factores causales significativos en la explicación del abuso de dro-
gas, del alcoholismo, las sexualidades peligrosas, la violencia y el
asesinato» (Rojek, 2000). En los últimos años ha proliferado el
análisis por parte de esta disciplina de los efectos de los medios de
comunicación de masas (en especial la televisión) sobre la agre-
sión. Además, no podemos obviar la relevancia que día a día va ad-
quiriendo Internet, éste nuevo medio en el que los especialistas ya
están detectando consecuencias negativas de diverso índole y al-
cance. Por otra parte, la violencia generada por ciertos espectácu-
los de masa, como sucede con algunos deportes o con las agresio-
nes en diferentes representaciones artísticas (como algunos con-
ciertos juveniles), así como la violencia que se genera en los fines
de semana (y que es engendrada y padecida de nuevo sobre todo
por los jóvenes) conciernen sin duda al universo del ocio. Lo mis-
mo se puede decir de la llamada «violencia gratuita», motivada
por la práctica de alguna actividad de ocio (como el visionado de
películas extremadamente violentas, la práctica de algunos tipos
de juego de rol, etc.). Todas estas formas de agresión se presentan
como un fenómeno problemático para las sociedades avanzadas y
el tratar de reducirlas debe ser tomado por los psicólogos sociales
como uno de sus máximos retos. Otro de los tópicos/objetos de es-
tudio característico de la psicología social son las actitudes; de he-
cho, Allport (1970) mantiene que el estudio de las actitudes cons-
tituye el contenido central (característico e indispensable) de la
psicología social norteamericana. La psicología social confiere a
las actitudes un papel capital en los procesos de cambio social, en-
tendiéndolas como un estado interno mediador entre los estímulos
del ambiente social y las respuestas del sujeto; resulta del todo evi-
dente que las actitudes respecto a las actividades del tiempo de
ocio han de ser estudiadas en su justa medida. Gran parte de las
campañas de comunicación promovidas con el fin de obtener un
cambio de actitudes masivo, se refiere a cuestiones relacionadas
directa o indirectamente con el ocio; así, la búsqueda de estilos de
vida sanos relacionados con la sexualidad, la disminución de los
accidentes de tráfico (que se producen de forma principal en las
épocas de vacaciones, así como en los fines de semana, con fre-
cuencia relacionados con las salidas nocturnas juveniles y el deri-
vado consumo de alcohol que en ellas se efectúa), la protección
del medio ambiente (del que se disfruta principalmente en el tiem-
po libre), etc. En cuanto a los cambios de actitud, por ejemplo, San
Martín (1997) destaca la importancia que en el contexto turístico
adquiere la influencia que la exposición a un destino ejerce sobre
el cambio de actitud. De hecho, los estudios sobre turismo y cam-
bio de actitud se han extendido en los últimos años. Asimismo, el
marketing, la publicidad y todas aquellas cuestiones relacionadas
con la conducta del consumidor, van enfocadas, la mayor parte de
las veces, al análisis de productos para un consumo ligado al ocio
de los ciudadanos; y qué decir del amplio número de investigacio-
nes de mercado que se desarrollan en la actualidad en esta línea. 

Por otro lado, y en lo que se refiere a la formación de grupos,
éstos suelen llevar a cabo en común actividades de ocio, cuando no
es ésta la finalidad principal, e incluso exclusiva, de los mismos.
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Además, ciertas actividades de ocio como el deporte colectivo (e
incluso el individual, pues es en buena medida practicado en gru-
po) generan grupos característicos, con su dinámica específica, sus
líderes y sus propios procesos psicosociológicos; esta misma si-
tuación se produce con los viajes organizados, los talleres artísti-
cos, el asociacionismo, etc. Por otra parte, la relación entre los tu-
ristas y los residentes o entre los jugadores de dos equipos depor-
tivos que se enfrentan, nos sirve como ejemplo de conducta inter-
grupal referida al ocio. Debemos destacar también las contribu-
ciones significativas del ocio al orgullo y la satisfacción en la co-
munidad (comunidades orgullosas de sus equipos de fútbol, de sus
festivales, de sus monumentos…), así como la satisfacción de ne-
cesidades propias de segmentos particulares de la sociedad (dis-
minuidos físicos y psíquicos, ancianos, jóvenes…). En una socie-
dad como la nuestra, no se pueden dejar a un lado los problemas y
factores que atañen a la convivencia de distintas razas, etnias, cul-
turas, pues la multiculturalidad forma parte esencial de ella. El es-
tudio de las diferentes minorías étnicas debe considerar en todos
sus aspectos el riguroso análisis del ocio de los diferentes grupos
culturales, dado que la cultura de un pueblo se entremezcla de
forma inevitable con el ocio que éste desarrolla y viceversa, lo que
puede dar lugar a situaciones no deseadas de diferenciación, se-
gregación o exclusión social; de esta forma, se podrá entender me-
jor la problemática que subyace a estas situaciones y las razones
que en muchos casos (como ocurre con algunas minorías alrede-
dor de todo el mundo –gitanos, indios, orientales, afroamerica-
nos–) llevan a estos grupos a no integrarse en la sociedad en la que
se han reubicado, adoptando incluso actitudes marginales, y avi-
vando reacciones de xenofobia o racismo. En otro orden de cosas,
pero aún refiriéndonos a las relaciones interculturales, es evidente
la importancia que posee una práctica de ocio tan extendida como
el turismo, que posibilita el contacto multicultural turista-residen-
te, causante en ocasiones del choque cultural o estrés intercultural,
fenómeno que viene adquiriendo gran relevancia científica en los
últimos años para la psicología social.

La psicología ambiental ha cobrado en los últimos años espe-
cial relevancia dentro de la psicología social; desde ella se anali-
zan los factores psicosociales y las características ambientales de
diferentes organizaciones y/o grupos sociales. Así, con frecuencia
se ocupa de buscar un entorno satisfactorio para las personas que
han llegado a su retiro laboral, un entorno que se adecue a sus ne-
cesidades y expectativas (Heineken y Spaeth, 1988); los jubilados,
al pasar de una situación de trabajo a otra liberada de éste, depen-
den sobremanera del lugar en el que se desenvuelvan, que ha de
ser adecuado para una correcta transformación a la situación de
ocio permanente que les aguarda. Otro tanto podría decirse de las
actuaciones de la psicología ambiental en hospitales, centros peni-
tenciarios o escuelas, lugares todos ellos en los que el ocio se
muestra como un elemento importante, cuando no central, para sus
usuarios u ocupantes (en estos casos, la apropiada adecuación de
los patios de recreo, las salas de juego, las aulas de aprendizaje y
estudio, etc. se presenta fundamental). Por otra parte, cabe desta-
car el fenómeno de la recreación al aire libre, que está siendo es-
tudiado en profusión desde perspectivas psicosociológicas, como
un aspecto relevante de identidad propia. Así, la psicología social
y ambiental se han preocupado en los últimos años por su estudio
(Jackson y Burton, 1999; Mannell.y Kleiber, 1997; Manning, 1986
–segunda edición revisada y completada, 1999–; Vining, 1990).
Las líneas de investigación seguidas se centran, fundamentalmen-
te, en cuatro temas: la participación en la recreación y sus limita-

ciones, la elección y el comportamiento en la recreación, la inte-
racción social y sus procesos entre los «recreacionistas» y los gru-
pos sociales, y la naturaleza y calidad de la experiencia recreativa
y sus consecuencias beneficiosas. Dentro de las conductas colecti-
vas a las que más atención ha prestado la psicología social encon-
tramos los rumores, las catástrofes y los movimientos de masas.
Los rumores forman parte de la realidad social cotidiana y se pro-
pagan mediante las conversaciones (narraciones orales trasmiti-
das) y por medio de los medios de comunicación; en general, am-
bas formas de actividad representan acciones relacionadas con el
ocio. Esta situación debe tenerse muy en cuenta a la hora del aná-
lisis psicosociológico de los rumores. También hay que señalar
que algunos rumores tienen una función estética o de entreteni-
miento (Allport y Postman, 1982; Rouquette, 1997), como así ocu-
rre con aquellos concernientes a los personajes famosos, que ge-
neran, día a día, multitud de contenidos para las revistas del cora-
zón, para algunas secciones de casi todos los diarios, y que son el
fundamento de una abundante cantidad de programas televisivos y
radiofónicos, destinados todos ellos al consumo masivo en el tiem-
po de ocio. Por otro lado, en lo que se refiere a las catástrofes, ca-
be tener en cuenta que, tras la mayor parte de ellas, un gran nú-
mero de individuos participan en actividades solidarias que se de-
sarrollan a través de distintas asociaciones y ONG´s, ocupando, de
esta manera, parte de su tiempo libre en actividades relacionadas
con estos movimientos sociales, una de las tendencias más signi-
ficativas en los próximos años. Es importante, asimismo, la rela-
ción existente entre psicología social y salud. El comportamiento
de salud/enfermedad, la relación médico/paciente, las distintas te-
rapias, entre otros aspectos, poseen o deberían poseer una estrecha
vinculación con el ocio. Hoy el interés en este aspecto se centra en
especial en la búsqueda de estilos de vida sanos; y ahí es donde
aparece el concepto de calidad de vida (relacionado de un modo
inevitable con las pautas y tipologías de ocio). Por calidad de vida
entendemos la percepción subjetiva que los sujetos tienen de su fe-
licidad y los aspectos objetivos que indican su estado de bienestar.
De esta forma, se percibe cómo la calidad de vida se presenta co-
mo un concepto íntimamente relacionado con el ocio. En la ma-
yoría de agrupaciones de las áreas que conforman la calidad de vi-
da tratadas por la literatura al respecto, podemos encontrar al ocio
como una de ellas, o bien como algún área estrechamente vincula-
das a éste (familia, hogar, integración social, salud…). De hecho,
Neulinger (1981) considera al ocio no solamente un componente
de la calidad de vida, sino su propia esencia: «el ocio no es un es-
tado neutral de la mente, es un estado positivo, muy deseable y un
importante valor»; en su opinión, el ocio se convierte por derecho
propio en «la línea guía necesaria para cualquier decisión relacio-
nada con la calidad de vida». En este mismo sentido, Iso-Ahola
considera de manera indirecta el aumento de la calidad de vida co-
mo uno de los objetivos de la psicología social del ocio, pues ha-
rá de enlace entre el trabajo y el ocio y entre la satisfacción y el
bienestar individual y social, y, en definitiva, con la salud mental
(Munné y Codina, 1996). 

Además de todo la afirmado, el ocio no puede separase del tra-
bajo sin más, pues ambos fenómenos están interrelacionados y de-
penden uno del otro (tanto en lo que se refiere  a la  salud como a
la seguridad de los trabajadores y de los ciudadanos). En los últi-
mos lustros se viene hablando con profusión de los cambios que
se están produciendo en el binomio trabajo-ocio, de la llamada
metamorfosis del trabajo (Agulló, 1998a, 1998b; Agulló, Reme-
seiro y Fernández, 2000; Agulló y Ovejero, 2001; Gorz, 1997). Se
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trata de una serie de factores que se vienen produciendo en los sis-
temas organizativos, productivos y económicos (entre ellos, la
aparición y el desarrollo de la nuevas tecnologías, la disminución
de la jornada laboral,  la aparición del trabajo a distancia, la anti-
cipación de la edad de jubilación, el retraso en la incorporación al
trabajo; etc),  que están provocando que se produzca una disminu-
ción en el tiempo de trabajo, con el consiguiente aumento del
tiempo libre y, por ende, del tiempo liberado. En Francia, ya en
1964, Dumazedier (1968) estimaba que los «trabajos medico-so-
ciales» sobre las relaciones entre el ritmo de trabajo y el del oc io,
que empezaban ya a desarrollarse, exigían y exigirían cada vez
más «la colaboración de la psicología del trabajo y la psicosocio-
logía del oc io». Desde la psicología del trabajo, debe tenerse en
cuenta la articulación y el aprovechamiento del ocio en activida-
des laborales (cursos de formación en hoteles, turismo rural, co-
midas de  trabajo, etc.), así como debe estudiarse la forma en que
el ocio puede favorecer situaciones no deseadas relacionadas con
el trabajo. Al mismo tiempo, es necesario incrementar en lo posi-
ble la calidad de vida laboral, siendo para ello el ocio un elemen-
to imprescindible y determinante. De esta forma, en los últimos
años desde la psicología social y del trabajo se viene investigado
la relación entre el ocio y el efecto B u r n o u t (Stanton y Howard,
1996; Stanton e Iso-Ahola, 1998; Agulló et al., 2000) , al mismo
tiempo que hoy no parece nada nuevo hablar de la importancia del
ocio como elemento básico en la disminución del estrés o la fati-
ga (en muchos casos producida por el propio trabajo o derivado
indirectamente de éste). Coleman e Iso-Ahola (1993) señalan que
el ocio puede amortiguar el estrés de dos modos: generando apo-
yo social (mediante el fomento de la compañía y las nuevas amis-
tades); y a través de las propias características del ocio (la liber-
tad, la ausencia de presión externa…), que hace que se incremen-
te el sentimiento personal de control y destreza. Al mismo tiem-
po, el fenómeno del paro viene a confirmar nuestros arg u m e n t o s
a favor de una psicología social del todo relacionada con el oc io,
puesto que la situación de desempleo se presenta como una situa-
ción de «ocio forzoso», no deseado, que en todo caso, no puede ni
debe desligarse del ocio propiamente dicho. Por su parte, la psi-
cología social aplicada o, como bien proponen Mayo y Lafrance
(1980), aplicable, persigue fundamentalmente la mejora de la ca-
lidad de vida, a la que ya hemos aludido, así como la construcción
del conocimiento y la intervención. En los últimos tiempos, se
viene incluyendo la psicología del ocio, conjuntamente con la psi-
cología política y la psicología jurídica, dentro de los cometidos
principales de  lo que se ha venido denominando (a nuestro juicio
nada acertadamente) psicología social aplicada. En cuanto a la
psicología política, las actitudes y creencias políticas, la percep-
ción de los distintos representantes políticos, etc. deben analizar-
se teniendo en cuenta que son opiniones, juicios y actos que cada
persona adquiere y desarrolla de manera fundamental en el tiem-
po libre, y si bien no pueden ser consideradas actividades especí-
ficamente de ocio, sí debe tenerse presente que forman parte sig-
nificativa de ése tiempo: se suele llegar a ellas a partir de los me-
dios de comunicación, se utilizan no pocas veces como temas de
tertulias y conversaciones cotidianas y «ociosas» entre amigos o
compañeros, y permiten el desarrollo de actividades de carácter
social (pertenencia a partidos políticos y asociaciones…), que al-
gunos autores han dado en denominar «prácticas de s e m i o c i o»
( D u m a z e d i e r, 1968; Friedmann, 1961; Munné, 1980; Sue, 1982;
etc.). Por su parte, la relación entre psicología jurídica y ocio pa-
sa indefectiblemente por uno de los objetos de estudio de esta

área: la delincuencia. Se pretende estudiar y predecir la conducta
delictiva para intervenir y evitarla en la medida de lo posible, se
buscan cambios de actitud que permitan una mejora de la calidad
de vida colectiva. Buena parte de los delitos están relacionados
con el ocio o prácticas afines (ya hemos visto la importancia de la
relación ocio-violencia). No cabe duda de que el tiempo libre pue-
de generar problemas y situaciones negativas si no se aprende a
utilizarlo de manera correc ta. Gabiña (1999) señala cinco dificul-
tades del hombre actual para «sanear el tiempo ajeno al trabajo»:
el miedo al paro, que incita la búsqueda de un segundo trabajo que
se realizará durante el tiempo liberado del primero; la fascinación
por el consumo, la manipulación que a través de los medios de co-
municación hacen los poderes públicos (que dejan la cultura del
ocio en un segundo plano); atracción p s i c o l ó g i c a al trabajo, que
provoca desconcierto ante el tiempo libre y una visión del ocio co-
mo «patrimonio del ocioso»; y el aburrimiento. Sin embargo, nos
centraremos ahora en lo que podría llamarse «ocio desviado», que
se produce cuando ciertos comportamientos de ocio llevan o pue-
den llevar a generar problemas en el individuo o en su entorno. Es
cuando el ocio se convierte en peligroso, cuando la realización de
alguna práctica de ocio supone una amenaza para el propio sujeto
o para los demás, pudiendo acabar, incluso, en enfermedad y
muerte (como ocurre con los accidentes que se producen en los
deportes de riesgo, cuando éstos llegan a constituir una «adic-
ción», una obsesión irrefrenable). Hace tiempo que psicólogos y
psiquiatras saben que el ocio puede ser un problema para muchas
personas; de hecho, el G rupo para el Fomento de la Psiquiatría
terminaba uno de sus informes de 1958 observando precisamente
que «para muchos americanos el ocio es peligroso» (Csikszent-
mihalyi,  1991). Dumazedier (1998), haciendo notorios los proble-
mas que el ocio puede acarrear, considera que en los últimos años
han aumentado de modo considerable las «actividades de sobre-
dosis destructiva y de agresión a los bienes y a las personas». Al-
gunos autores vienen aceptado el hecho de que el ocio anormal ha
de ser responsabilidad de criminólogos y practicantes médicos,
contribuyendo así a la legalización y m e d i c a l i z a c i ó n del ocio
anormal. De esta forma, el abuso de drogas, el alcoholismo, las
prácticas sexuales peligrosas, la violencia y el asesinato (algunos
de los perjuicios causados por ciertas formas de ocio) han sido es-
tudiados como producto de una mezcla de causas y consecuencias
biológicas, psicológicas y de política económica. Pero desde
nuestro punto de vista, esta visión del problema se presenta re-
duccionista, siendo imprescindible abordar la cuestión desde un
enfoque integral y que tenga en cuenta todos los factores que re-
almente intervienen en dichas situaciones y conductas no desea-
das. No hay que olvidar que, tal y como señala Rojek (2000), «las
culturas del ocio son a menudo factores c a u s a l e s significativos en
la explicación del abuso de drogas, del alcoholismo, de las prácti-
cas sexuales peligrosas, de la violencia y del asesinato». Ta m b i é n
la organización penitenciaria es un aspecto importante del que se
ocupa la psicología jurídica y está claro que  las personas encarce-
ladas se encuentran en una situación de ocio impuesto (al igual
que tiende a suceder con el paro o la jubilación). Al mismo tiem-
po, tal y como hemos señalado con anterioridad, el ocio es nece-
sario en gran parte de las medidas tomadas para intentar la rein-
serción, como ocurre con las prácticas deportivas o los talleres.

En definitiva, desde la reflexión vertida en este artículo, hemos
planteado y defendido la idoneidad de la psicología social como
perspectiva de análisis del ocio, así como la relevancia que éste
posee dentro de dicha disciplina, siendo pertinente, como se ha tra-
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tado de demostrar, en prácticamente todas sus principales líneas de
argumentación, estudio e intervención. De esta manera, queremos
señalar desde aquí la necesidad de vincular de forma definitiva e
integral el fenómeno del ocio a la psicología social. También que-

remos destacar que esta articulación habrá de ser necesariamente
bidireccional, con el fin de alcanzar la comprensión e intervención
adecuadas y eficaces en este ámbito tan significativo de la realidad
social. 
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